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Cuatro perspectivas en la invención de América: insuficiencia histórica y manipulación del discurso en los primeros textos sobre la conquista

Para Michel Foucault ha habido dos momentos en la historia del conocimiento en que se ha creado un cambio radical en la estructura del pensamiento occidental.  Uno de estos momentos es el siglo XVI, periodo que está marcado por un desligue definitivo de los modelos medievales.  Fue precisamente en el ámbito del recién surgido humanismo, que la articulación del pensamiento pre-moderno sería reevaluada y la forma en que se imaginaba el mundo recodificada.  Esta cambio consintió en que la relación entre realidad e interpretación dejó de ser directa, para convertirse en una compleja red de representaciones.  Hay, entonces, al menos dos representaciones posibles de la realidad dentro del pensamiento de la modernidad temprana: una en la que el objeto (la realidad) es estudiado directamente, y otra, en la que éste se reconstituye mediante el uso de un discurso científico o filosófico, que ya no requiere un contacto directo con la realidad analizada.  A este significativo cambio de perspectivas, se debe sumar un elemento más: en la noche del 11 de Octubre de 1492, Cristóbal Colón encontraría un nuevo continente, y con él, una nueva forma de entender el discurso histórico y literario que, no sólo encajaría perfecto con esa estructura de pensamiento señalada por Foucault, sino que la impulsaría.

A partir del descubrimiento, se empiezan a gestar dos estructuras paralelas del discurso con el que se define la realidad.  Por un lado, aparecen las primeras descripciones de las exóticas tierras que alcanzó Colón; por otra parte, y de manera simultanea, se está empezando a incorporar esta información dentro del estudio científico, intentado acomodar la nueva información a los modelos con los que, hasta entonces, se había representado el mundo occidental.  De esta forma, la doble representación de América empezaría a crear un tipo de manipulación discursiva particular, en el que más que describir, fue necesario imaginar un mundo completamente desconocido, acomodando las representaciones de la realidad a los intereses particulares de quienes escribieron estos primeros textos.  Si dentro de esta compleja red de perspectivas, además, se tiene en cuenta la forma como la aproximación a un mismo fenómeno se modifica constantemente, la doble lectura de todos los textos de este periodo resulta necesaria
.

Teniendo en cuenta estos elementos, una revisión de los textos que comprenden los primeros 50 años de la conquista de América debe considerar, no sólo la pregunta de quién es el destinatario de los textos, sino en qué forma la estructura del discurso y la información que ofrecen está manipulada para crear un efecto particular en el destinatario o lector.  Para intentar responder a estas preguntas, se planteará la hipótesis de que en un mundo imaginado, como lo fue en su comienzo América, la descripción de la realidad siguiendo modelos netamente históricos resulta insuficiente, por lo cual se da una manipulación del discurso, en la que los narradores toman ventaja de su posición privilegiada como observadores.  De esta forma, la brecha que separa ficción de realidad queda disuelta, haciéndose necesario un análisis en el que la Historia dialogue con la Literatura
.  En este trabajo, se va a comparar el Diario de abordo y la Relación del tercer viaje de Cristóbal Colón, La segunda carta de relación de Hernán Cortés, la Historia verdadera de Bernal Díaz y la Brevísima relación de la destrucción de las Indias de Bartolomé de Las Casas, señalando algunos puntos particulares en la construcción de sus textos en un marco histórico especifico, para mostrar cómo la idea del primer periodo de conquista de América, está construida como una red de ficciones y realidades que sirven a un propósito especifico.

Partiendo de esta idea entonces, y para hacer una revisión hibrida, polivocal y dialógica de cada texto, vamos a referirnos al Nuevo Mundo desde cuatro perspectivas: “lo que podría ser”, “lo que es”, “lo que fue” y “lo que no va a ser”; definiciones que aludirán al carácter discursivo con el que la empresa del descubrimiento y conquista de América es re-presentada en cada una de las obras.  En primer lugar, la idea de América como lo que podría ser, es un intento de Colón, en sus diarios de viaje y posterior relación, de mostrar un fracaso (Colón no encuentra las indias, ni sus riquezas) en los optimistas términos de una empresa de exploración futura, de la que los Reyes Católicos serían los mayores beneficiarios, en tanto le concediera nuevos fondos para continuar la exploración.  Para lograr este efecto, en el texto el autor subjetiviza la narración, otorgándose no sólo autoridad, sino también conocimiento y pericia, cualidades que le permitirán presentar una verdad incompleta pero suficiente para hacer la petición de nuevos financiamiento a sus patrocinadores.  El conocimiento del almirante está respaldado por las continuas referencias a los textos más influyentes de su época (Historia natural de Plinio o el Imago Mundo por mencionar sólo dos de ellos), los cuales condicionan su perspectiva de la realidad a un marco de conocimiento ya establecido.

La descripción de los primeros contactos de Colón con los amerindios están también manipulados en las relaciones.  En este sentido, hay una clara evolución entre El diario de abordo y La relación del tercer viaje: lo que en un comienzo era sólo un beneficio comercial, cambia para convertirse también en una empresa de índole espiritual.  La dicotomía sacro-profana de la mentalidad medieval y las prácticas heredadas de la reconquista
, le permiten a Colón transformar su proyecto hasta idealizarlo en términos de una extensión de los procesos de reconquista.  La forma en que Colón emplea el sentido providencial de sus viajes, lo lleva a pensar en América como el paraíso, un espacio de indudable importancia simbólica, que sólo la nación más católica del mundo podía haber alcanzado.  Este es el mismo tipo de providencialismo que se puede encontrar en la visión que ofrece de América Hernán Cortés.  En su Segunda carta de relación el conquistador, no sólo ofrece por primera vez una imagen de lo que realmente es América (“lo que es”), sino que su discurso es una reinterpretación de la realidad, que sin desligarse de la tensión sacro-profana modelada por Colón, va a plantear nuevas perspectivas en la factibilidad de América como un proyecto rentable para la corona española.

En su Relación, Cortés manipula el discurso con objetivos diferentes a los de Colón.  Partiendo de unas condiciones iniciales muy distintas (Cortés había sido estudiante de leyes en Salamanca) y con un propósito muy diferente (Cortés no va a descubrir, sino a conquistar), en su texto encontramos una narración de carácter legal que muestra un inmenso sentido práctico de tipo militar desde donde construye una subjetividad capaz de invertir la realidad en su favor
.  Con este giro retórico Cortés busca presentarse como héroe en una tierra de villanos, en la que los verdaderos enemigos de la corona española son su persecutores y en la que las acusaciones de rebelión en su contra carecen de sentido tras la conquista de la mayor riqueza que ha visto la corona española desde el descubrimiento.  Con la tensión que surge entre Diego de Velásquez y cortés, se empiezan a hacer visibles dos grandes debilidades en la forma como se está administrando el proyecto de la conquista del nuevo mundo; en primer lugar, se acepta abiertamente la idea de la conquista como una forma de alcanzar riqueza, lo cual deja espacio para que ambiciones personales pongan en serio riesgo cualquier intento por dar estabilidad a las primeras colonias; y, en segundo, la falta de control directo por parte de la monarquía, que permitía los excesos de autoridad y la desobediencia.

Es precisamente dentro de las dinámicas de violencia y ambición suscitadas por esta falta de control que surge el debate sobre los abusos a la población nativa, el cual va a estar centrado en dos puntos: la legalidad del saqueo y el derecho a la esclavitud.  La mentalidad del conquistador español continuaba estrechamente ligada con las practicas de guerra y la movilidad social de los procesos de reconquista.  América, para muchos de los conquistadores, era un extensión de ese mismo proceso, idea que corroboró Colón en varios de sus planteamientos, y a la que se sumó la percepción de los indígenas como ‘nobles salvajes’: dóciles para la servidumbre y limpios de espíritu para la evangelización.  Las dos protagonistas de esta problemática son Bernal Díaz del Castillo, soldado de Cortés y testigo ocular del proceso de conquista de México, y Bartolomé De Las Casas, uno de los primeros clérigos en viajar al nuevo mundo para iniciar el proyecto evangelizador.

El texto de Bernal Díaz, Historia Verdadera, intenta desde su titulo demostrar que la imagen de la conquista como una guerra injusta carece de justificación.  El discurso de Bernal Díaz se centra en una América de grandeza que ha dejado de existir (“lo que fue”), pero que por su misma grandeza implicó un arduo y muy peligroso proyecto militar, por el cual los participantes merecen la recompensa de explotación perpetua de sus recursos físicos y humanos, en la figura de la Encomienda
, sistema económico que era el centro del debate hacia 1550.  Debido a la gran ambigüedad con la que operaba la encomienda en América, el tema de la esclavitud y el derecho de los conquistadores sobre los territorios y personas conquistadas, generó una gran controversia que, en última instancia, derivó en una discusión filosófica y teológica sobre el carácter humano de los amerindios.  En la historia verdadera, Bernal subraya el papel colectivo del ejercito que llevó a cabo la conquista, democratizando los logros que Cortés había subjetivizado, con el objetivo de demostrar su valioso aporte a una campaña prácticamente imposible.  Para Bernal Díaz el nosotros prevalece sobre el yo, aspecto que combina con la inclusión de elementos propios de la literatura caballeresca, para lograr entonces una desjerarquización de lo narrado en donde se realza el sentido de realidad para producir un mayor efecto en el lector.  El propósito implícito del autor de mantener la encomienda para heredar los réditos de ésta a sus hijos es evidente desde el prólogo, por lo que en el texto se realza el hecho de haber sido testigo ocular, de contar con la ayuda de Dios y, por tanto el respaldo del rey, y de haber hecho una campaña justa, argumentos que el texto de de Las Casas está cuestionando.

La posibilidad de una renovación de la iglesia católica que iniciarían las congregaciones religiosas en América, sería uno de los motivos que llevaron a de Las Casas a denunciar, en su Brevísima relación, la que él considera es la destrucción de las Indias; destrucción que, aunque dramáticamente física, tiene un sentido más espiritual, y sus consecuencias afectan directamente la credibilidad de la doctrina católica (bastante debilitada en Europa tras la Reforma luterana) y de sus más altos representantes: los reyes españoles.  Para De Las Casas el problema principal está en la encomienda, y para hacer un retrato de la inconveniencia de la misma, en su discurso crea una inversión completa de la que, hasta entonces, había sido la imagen del descubrimiento y al conquista.  En un sentido y desgarrador llamado al rey para que cese la destrucción, el narrador se centra en señalar lo que pudo haber representado América para España (“lo que pudo haber sido”), demostrando el fracaso espiritual y la gran pérdida económica y moral, que pone en riesgo la salvación, no sólo de los indígenas, sino del rey mismo y de España como nación.  A diferencia de todos los demás textos, el del padre de Las Casas busca la acción política, par alo cual anula el discurso de subjetividad y búsqueda de beneficio personal que había enmarcado la manipulación narrativa de los demás textos.  Así, con un discurso escolástico de visos sermonescos (donde la verdad moral prevalece sobre la historicidad), en La breve historia de la destrucción se presenta una radiografía escabrosa de intenso efecto sobre el lector, que lograría su objetivo con la nueva legislación de 1542.  Sin embargo, la gran dependencia del sistema de la encomienda para el sostenimiento de la economía en América, obligaría, pocos años después, a la revocación de esta leyes.

Con la comparación de estos cuatro textos se ha visto la importancia de la manipulación del discurso y la necesidad de la interpretación cuidadosa y desde múltiples perspectivas de los textos coloniales.  En esta labor, los lineamientos teóricos de Foucault y Hyden White, entre otros, entregan herramientas que facilitan el análisis de lo que se puede considerar la invención de América, de sus problemáticas, y de las consecuencias de sus procesos históricos en la actualidad.  El propósito de cada autor señala aspectos diferentes de una misma realidad, y aunque nunca será posible re-construir la imagen completa, se puede confirmar que la historia es una mezcla de ficción y realidad, de intencionalidad e interpretación, y que la idea de la conquista y el descubrimiento de América, corresponde a un espacio dinámico y de gran riqueza para el estudio de la literatura latinoamericana.

� Margarita Zamora, siguiendo las ideas de González Echevarria, señala la importancia de hacer un análisis bipartito de los textos, de manera que se pueda conciliar las inconsistencias y contradicciones que, de otra forma, harían imposible su análisis crítico.  Ver Zamora, Margarita.  “History and Literariness: Problems in the Literary Criticism of Spanish American Colonial Texts”.  MLN 102.2 (1987): 334-346.


� Para un soporte filosófico de esta idea, ver White, Hayden V.  “The Historical Text as Literary Artifact”.  Tropics of Discourse: Essays in Cultural Criticism.  Baltimore: Johns Hopkins University Press, 1985.


� Ver Zamora.  “A voyage to Paradise”.  Reading Columbus, 131-135.  


� Ver Pastor, Beatriz.  “Hernán Cortés and the Creation of the Model Conquistador”.


� Ver Hanke, Lewis.  “The controversy”.  All Mankind is One, 3-17.





